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Palabras Iniciales 


Diciembre 2021 


Les acercamos un nuevo número de la Revista Belgranianos, 
una publicación de la Asociación Belgraniana de CABA. 


Iniciamos esta edición con una importante publicación de la 
Dra. Norma Ledesma, investigadora del Instituto Nacional 
Belgraniano, quien presenta un estudio inédito referido a las 
observaciones escritas por Manuel Belgrano sobre el modelo 
del mercado chino y su posible implementación en estas 
tierras. 


A continuación, la tercera parte de la investigación sobre las 
Sociedades de Amigos del País, su influencia en Manuel 
Belgrano y sus proyectos para incorporarlas al Real 
Consulado, realizado por la Arq. Mariana Rossi Belgrano y el 
Ing. Alejandro Rossi Belgrano. 


Otro trabajo, realizado por dos queridos miembros de 
nuestra Asociación, que muestra la actividad de Domingo 
Belgrano Pérez, padre del Prócer, en el Cabildo de Buenos 
Aires durante los años 1781 y 1782, obra de la Prof. María 
Elena Speroni y el Dr. Juan Carlos Rossi Belgrano. 


El presidente de la Asociación Cultural Belgraniana de 
Olavarria, Rito Germán López, nos recuerda la importancia 
que daba el General Manuel Belgrano a la necesidad de 
contar con una marina mercante robusta a través de su 
artículo llamado Manuel Belgrano y el “Estado Navegante”. 


Al acercarse la tradicional celebración Navideña, la 
estimada amiga, Prof. Marina Marincovich, presidente del 
Instituto Belgraniano de General Belgrano, se refiere a la 
piadosa devoción del Padre de la Patria a través de su 
investigación “La Virgen de la Merced”. 


Muchas gracias a todos los que participan con sus artículos, 
a quienes los editan y compaginan, a los amigos de la 
Asociación, a los que comparten esta revista y, por supuesto, 
a nuestros lectores, a quienes dedicamos nuestro trabajo. 


Que esta Navidad convierta cada deseo en flor, cada dolor 


en estrella, cada lágrima en sonrisa y cada corazón en dulce 
morada m 


La Redacción 





Instituto Nacional Belgraniano 


BELGRANO Y LA IMPORTANCIA DEL COMERCIO 
INTERIOR: EL MODELO DE LA CHINA 


Norma Noemí Ledesma 
Investigadora del Instituto Nacional Belgraniano 


PRIMERA PARTE 


Manuel Belgrano se desempeñó como Secretario Perpetuo del 
Real Consulado de Buenos Aires (1794-1810), cuya jurisdicción 
abarcaba todo el Virreinato del Río de la Plata. El objeto 
fundamental de su labor consular consistió en atender a tres 
pilares básicos: fomentar la agricultura-ganadería, animar la 
industria y proteger el comercio en el orden interno y externo. 
Consideraba a estos tres rubros las fuentes principales de la 
riqueza y felicidad de los pueblos. Belgrano no solamente estaba 
interesado en el desarrollo económico, sino también en el social, 
educativo y moral. 

Por otra parte, simultáneamente, buscó difundir sus ideas 
reformistas e influir en la formación de la opinión pública 
rioplatense. Colaboró en los primeros periódicos de la ciudad de 
Buenos Aires: Telégrafo Mercantil, Rural, Politico-Económico e 
Historiográfico del Río de la Plata (1801-1802), de Francisco 
Cabello y Mesa; Semanario de Agricultura, Industria y Comercio 
(1802-1807) y fundó, a instancias del Virrey Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, el Correo de Comercio (3-3-1810 a 6-4-1811). En la 
última etapa debió alejarse de Buenos Aires al ser nombrado por 





la Junta de Buenos Aires General en Jefe de las fuerzas 
destinadas a la Banda Oriental. Esta misión no llegó a 
concretarse porque la Junta le ordenó en septiembre de 1810 
que postergara su marcha sobre la Banda Oriental y se 
dirigiera al Paraguay, para sofocar el movimiento de 
resistencia a la Junta, encabezado por el gobernador Velazco, 
el obispo y el cabildo de Asunción. Ante la ausencia de 
Belgrano, presumiblemente Hipólito Vieytes se hizo cargo de 
la dirección del periódico. Resulta difícil precisar quienes 
participaron en la redacción de los escritos durante el tiempo 
en que ambos se ausentaron.(1 ) 

Precisamente, en el Correo de Comercio publicó un artículo 
“Comercio”, el 9 de junio de 1810, en el cual destacó la 
importancia del comercio interno, tomando como modelo a 
China. Antes de ocuparnos del análisis del mismo, nos 
proponemos ver cuál era la relación de la China con el 
Virreinato del Río de la Plata. 

Debemos mencionar que las utopías se incrementaron en el 
siglo XVIII en función del espíritu reformista, propio de la 
Ilustración, que buscaba el modo de exponer “un programa 
de cambio”. Este interés de reforma del setecientos 
imaginaba universos perfectos, en los que la sociedad debía 
funcionar con las pautas de la Ilustración. Estas creaciones 
intelectuales estaban fuera de la noción de espacio y tiempo, 
ubicadas en regiones remotas, en un tiempo inmovilizado y 
ahistórico. Por esta razón, se creaba la ficción de una isla 
o una región descubierta al azar, para poder proyectar 


1 MATÍAS DIB, “Introducción”, en INSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la 
economía política. Compilación documental, Buenos Aires, Consejo Profesional de Ciencias 
Económicas de la Ciudad de Buenos Aires, 2006, p. 31. 





Libremente. Esta actitud no tenía un propósito evasivo sino, por 
el contrario, buscaba reformar la realidad cotidiana para 
encontrar en esa fantasía una lección aplicable en el aquí y 
ahora.(2) 

La utopía refleja el interés de Occidente en la búsqueda de su 
propia identidad. Si bien China no era un lugar desconocido, 
dado que su comercio la conectaba con el mundo, debido a su 
lejanía le permitía ser tomada como modelo. 

Se exaltaba especialmente la labor de sus labradores y 
campesinos. China era sinónimo de laboriosidad para Occidente. 
Los jesuitas aportaron información a través de sus escritos, en los 
cuales exaltaban los aspectos positivos del pueblo chino, al 
referirse a su actividad agrícola, a la moderación en sus 
costumbres y a sus principios éticos. Posteriormente, los 
escritores, filósofos y enciclopedistas produjeron una abundante 
literatura, idealizando a la China. Más allá de esto, fueron 
apareciendo críticas y a este modelo del chino trabajador, 
industrioso y respetuoso de las formas, se le opuso el del 
comerciante deshonesto, inescrupuloso y corrupto. Coexistieron 
ambos modelos antagónicos. 

Europa y el mundo hispano se sintieron inclinados por Oriente y 
en especial por China. Las “chinoiseries” lo invadieron todo. De la 
China provenían productos tales como: sedas, lacas, marfiles, té, 
porcelanas, que pasaron a integrar los objetos de la vida 
cotidiana de las elites. En España, si bien existía una industria de 
la seda establecida en Andalucía y Cataluña, hubo interés en 
levar de Manila a la Península sangleyes especializados en la 
fabricación de telas de seda y algodón, con el objeto de 


2 CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, “Belgrano y sus dos utopías: China y el país del Truptu 
(Patagonia), en Anales N2 12, Buenos Aires, Instituto Nacional Belgraniano, 2008, pp. 138-139 








incorporar los secretos técnicos utilizados en Oriente. Sobre 
este asunto trata una nota del Discurso sobre el fomento de 
la industria popular (1774) de Manuel Rubín de Celis — que 
fue la versión primitiva del famoso Discurso sobre el fomento 
de la industria popular (1776), atribuido al Conde de 
Campomanes.(3) 

En Peru, la elite utilizaba los productos provenientes de 
China en su vida cotidiana, mientras que las sedas baratas y 
las telas de algodón de Nanking eran utilizadas por los 
sectores menos acomodados. Tal fue la admiración de los 
altoperuanos y los peruanos por lo chino que buscaron 
encontrar un origen asiático en la civilización incaica. 


3 JOSÉ M. MARILUZ URQUIJO, “La China, utopía rioplatense del siglo XVIII”, en Separata 
de la Revista de América, N2 98, julio-diciembre 1984, México, Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, pp. 12-13. CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, “Belgrano y sus dos 
utopías...”, ob. cit., p. 139. NORMA NOEMI LEDESMA, La manufactura textil en el actual 
territorio argentino. 1750-1880, Buenos Aires, Facultad de Filosofía, Historia y Letras, 
Universidad del Salvador, 2008, tesis sin editar, v. II, p. 433. 





Afirmaron que existía un cierto paralelismo entre la estructura 
del Imperio Incaico en tanto al trabajo de su gente, la 
construcción de caminos, el uso de los recursos naturales y su 
cosmovisión con el Imperio Chino, llegando a postular el origen 
chino de Manco Capac.(4) 

En el aspecto económico debemos destacar el comercio chino 
en América del Sur, no solo a través del Pacífico, alcanzando el 
puerto de El Callao, sino también a través del Atlántico por 
Buenos Aires, vía contrabando primero y luego legalmente con la 
habilitación de este puerto por el Reglamento y Aranceles Reales 
para el Comercio Libre de España e Indias, del 12 de octubre de 
1778.(5) Existía una fuerte rivalidad entre Buenos Aires y Lima a 
nivel comercial y también político. 

Citamos algunos testimonios acerca de la importancia del 
comercio de artículos chinos en el Río de la Plata. En 1798 un 
comerciante de Córdoba vislumbraba una avalancha de 
mercaderías asiáticas:(6) 

“Aquí tenemos noticia que están por llegar dos fragatas de la 
compañía de Filipinas que arribaron a la isla de Mauricio y dicen 
traer cerca de cuatro millones de efectos de la China, que vienen 
con ánimo de venderlos aquí, si es asi, no hay duda tendremos 
géneros baratos”. 

La plaza de Buenos Aires estuvo provista con regularidad de 
mercaderías de la China y este mismo comerciante mencionó en 


4 CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, ibidem. 

5Reglamento y Aranceles Reales para el Comercio Libre de España e Indias, de 12 de octubre de 
1778, Madrid, Imprenta de Pedro Marín. Se habilitaron veinticuatro puertos en América y trece en 
la Península 

6 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Colonia, Gobierno, Correspondencia de Pomar 1794-1807, en 
SERGIO R. VILLALOBOS, Comercio y contrabando en el Río de la Plata y Chile: 1700-1811, Buenos 
Aires, EUDEBA, 1965, p. 64. NORMA NOEMI LEDESMA, ob. cit., v. II, p. 435. 
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1806 que el arribo de dos expediciones con grandes 
cargamentos paralizó la venta de la lencería. 

Las importaciones chinas en el Río de la Plata eran 
consideradas desde dos puntos de vista opuestos: para 
algunos representaban artículos deseables y para otros una 
competencia que convendría eliminar o sustituir. En tiendas y 
casas particulares se encontraban platos, tazas y tazones de 
porcelanas, sedas, telas de zaraza, pequín, raso o listados, 
abanicos, quimonos y pañuelos fabricados en China, entre 
otros artículos.(7) 

La moda de artículos chinos era tan influyente que cuando 
no había productos genuinos se los reemplazaba por 
imitaciones que buscaban asemejarse a estos. Vemos que 
inventarios porteños consignan “cintas chinescas de Francia”, 
“tafetán estampado a la chinesca” y “ceñidor de colores a la 
chinesca”.(8) 

8 JOSÉ M. MARILUZ URQUIJO, ob. cit., p. 19. NORMA NOEMI LEDESMA, ob. cit., v. Il, p. 436. 


13 











En este contexto es en el que Belgrano escribió el artículo 
“Comercio” en el Correo de Comercio del 9 de junio de 1810.(9) 

En este escrito destacaba la importancia del comercio interior. 
Consideraba que todas las naciones civilizadas se ocupaban de 
elevarlo al mayor grado de prosperidad posible, arbitrando todos 
los medios para facilitarlo y quitarle los obstáculos y trabas que 
impedían su progreso. De ahí el interés de los gobiernos 
ilustrados en caminos, puentes, navegación de los ríos, canales, 
posadas cómodas, postas, diligencias y todos los medios que 
facilitaran el comercio interior. 











9 “Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2 15, t. I, pp. 115-119. Véase: INSTITUTO 
NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., pp. 315-319. 


Tomaba como el máximo ejemplo a la nación china en 
cuanto al comercio interior, en tanto que era el país más 
poblado y la nación más poderosa del orbe. Su comercio 
interno era inmenso y el externo insignificante, respecto a la 
extensión de su imperio y al número de habitantes. Se basaba 
en los estados publicados por Jorge Staunton en Inglaterra, 
en base a los informes de un mandarín de las “primeras 
clases”. Su población alcanzaba los trescientos treinta y tres 
millones de habitantes en una enorme superficie. Aclaraba 
que si bien estos cálculos podían ser exagerados, lo que sí era 
cierto (según lo aseguraban todos los geógrafos), es que era 
el país más poblado del universo y que todo su giro 
económico se basaba en su comercio interno, siendo el 
externo prácticamente nulo. Según Staunton, las rentas del 
imperio alcanzaban los 250 millones de pesos. 


Continuará en el próximo número... 
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Manuel Belgrano. El Real Consulado 
y las Sociedades Económicas 


Mariana Rossi Belgrano y Alejandro Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


TERCERA PARTE 


Los albores de la Patria 


Se puede considerar que la idea de utilizar a las Juntas de 
Gobierno como elementos de la política ilustrada estuvo bien 
concebida y representó un inteligente intento de aprovechar 
las estructuras legadas por el Antiguo Régimen para usarlas 
como herramientas para el cambio. 

Supusieron que, a semejanza de las Sociedades de Amigos 
del País, las Juntas difundirían el conocimiento técnico al 
pueblo llano y de esta manera aumentarían la productividad, 
activarían la industria, favorecerían el comercio y asegurarían 
el bienestar del pueblo. Proyecto, que si bien era muy 
ambicioso, era viable en la práctica. En ese sentido podemos 
señalar el éxito que tuvieron, al menos en sus primeros 
tiempos, las Sociedades Económicas establecidas en la 
Península Ibérica. 

Sin embargo, debemos estimar que la falla principal se 
encontró en la implementación. 





Posiblemente se subestimó la inercia que el Viejo Régimen 
ofrecería a los cambios, así como al significativo poder que 
mantenían las corporaciones locales, carentes de todo interés 
por modificar el status quo en el que se movían con soltura y 
que les permitían obtener importantes beneficios con un 
mercado cautivo. 

Aún antes de la implementación del Consulado, Belgrano 
advertía sobre este riesgo en el Plan para Conocer la 
Provincia(19), cuando señalaba: ”..de estos (se refería a los 
miembros del Real Consulado) nunca podemos exigir un 
conocimiento práctico en las materias de que se trata pues, por 
lo común, serán de aquellos negociantes de más entidad que, 
como todos o la mayor parte en América, solo han ejercido un 
comercio de comisión; no habiendo dirigido sus ideas hasta 
ahora, a la principal fuente de las riquezas que es la tierra 
labrada, siendo bien notorio a todo el mundo que estos países 
solo han sido mirados por nuestros comerciantes como capaces 
de dar oro y plata y no como una tierra apta para suministrar 
todas las materias primeras, que en el día se conocen y por qué 
tanto afanan los extranjeros...” 

En el mismo texto indicaba: “... es preciso haga presente a los 
Señores de la Junta todos los medios que propendan a la utilidad 
pública; a unos señores que acaso cumplirán el término de su 
empleo, con los mismos conocimientos que entraron; a unos 
hombres faltos de ideas, por lo común, y aún si las tienen, del 
deseo de adquirirlas nuevas, pues envejecidos en las que 
heredaron y acostumbrados a seguir la rutina que encontraron 


19 Rossi Belgrano Mariana y Alejandro, “El primer escrito económico de Manuel 
Belgrano” en “Manuel Belgrano propulsor del comercio”, Fecoba, 2020, Buenos 


Aires.. https://drive.google.com/file/d/1MuxH2yFs rbJlag0ba6g1Z7yxTunTIfy/view 17 
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les sería muy difícil desprenderse de ellas y solo una constante 
experiencia les haría variar...” 

Estas advertencias que Belgrano escribía hacia 1793, 
estando aún en España, eran muestra elocuente de su 
preocupación. 

En Madrid había presenciado como la Matritense se 
integraba con importantes representantes de la ilustración. 
También en Buenos Aires había hombres de capacidad y valía 
para formar parte del proyecto: Altolaguirre, Vieytes, 
Labarden, Moreno, Castelli podían encarar la transformación 
que planeaban los Borbones. 

Sin embargo, no fueron convocados como el propio Belgrano 
lo cuenta en su Autobiografía: 

“..No puedo decir bastante mi sorpresa cuando conocí a los 
hombres nombrados por el Rey para la Junta, que había de 
tratar de agricultura, industria y comercio y propender a la 
felicidad de las Provincias que componían el Virreinato de 
Buenos Aires; todos eran comerciantes españoles, 
exceptuando uno que otro, nada sabían más que su comercio 
monopolista, a saber, comprar por cuatro para vender por 
ocho con toda seguridad...” (20) 

Efectivamente, el artículo XXXIX del edicto señalaba que para 
el primer bienio del Consulado, de junio de 1794 a junio de 
1796, los miembros de la Junta de Gobierno eran designados 
exclusivamente por el Rey. Las influencias que ejercían los 
tradicionales centros de poder les aseguraron un lugar en el 
Consulado, aunque no tenían intenciones de abandonar sus 
antiguas estrategias mercantilistas, ni adoptar las ideas de la 
Ilustración.(21) 


20 Belgrano Manuel, "Escritos Económicos”, op. cit. 
21 Kraselsky Javier Gerardo,.op..cit. 





Belgrano remarcaba la actitud vacilante de la Corte y su 
tibieza para encarar las transformaciones: 

“...Por lo que después he visto, la Corte de Espańa vacilaba en 
los medios de sacar lo más que pudiese de sus colonias, así es 
que hemos visto disposiciones liberales e ¡liberales a un tiempo, 
indicantes del temor que tenía de perderlas...”(22) 

Luchaba intentando imponer sus proyectos y chocaba 
constantemente con la dura pared de los intereses: 

*..desde el principio de 1794 hasta julio de 1806 pasé mi 
tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos impotentes a favor 
del bien público; pues todos, o escollaban en el Gobierno de 
Buenos Aires o en la Corte o entre los mismos comerciantes, 
individuos que componían este Cuerpo, para quienes no había 
más razón, ni más justicia, ni más utilidad, ni más necesidad 
que su interés mercantil; cualquiera cosa que chocase con él, 
encontraba un veto, sin que hubiese recurso para atajarlo...” 

Incluso, luego de la Revolución de Mayo, y cuando ésta más 
peligraba, recibía reclamos del Consulado intentando evitar las 
medidas que consideraba contrarias a sus intereses. En agosto 
de 1812, cuando se esperaba el avance realista sobre las 
provincias del norte que se unirían con los efectivos de la 
Banda Oriental para terminar con el movimiento 
revolucionario, Belgrano determinó la drástica medida del 
Exodo Jujeño. 

En esas circunstancias, emitió el conocido Bando del Éxodo 
que ordenaba retirar todos los bienes, suministros y animales 
que pudieran ser útiles al enemigo. 


22 Belgrano Manuel, “Escritos Económicos”, op. cit. 
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El delegado jujeño del Consulado reclamó la intervención de 
la institución para que las medidas fueran atemperadas, pues 
las consideraba negativas para el comercio. El 12 de agosto 
escriben al General Belgrano desde el Consulado de Comercio 
pidiendo que limite el rigor del Bando. Dos días después el 
Gobierno acepta el pedido del Consulado y ordena 
modificaciones.(23) 

Belgrano recibe el oficio el 21 de agosto, y responde: “..En 
este momento recibo el oficio de V. E. fecha 14 del corriente 
que parece ha venido con alas, lo que no me ha sucedido con 
ningún otro...” A pesar de la presurosa orden, el histórico 
éxodo ya había comenzado y en esas jornadas, que se 
prolongaron con las victorias de Tucumán y Salta, se salvó la 
Revolución de Mayo. 

En esa disputa había escrito al Síndico Procurador del 
Cabildo de Jujuy: ”...No busco plata con mis providencias, sino 
el bien de la Patria, el de ustedes mismos, el del pueblo que 
represento, su seguridad que me está confiada, y el decoro del 
Gobierno. Ayúdenme, tomen conmigo un empeño tan digno 
por la libertad de la causa sagrada de la patria, eleven los 
espíritus, que sin que sea una fanfarronada, el tirano morderá 
el polvo con todos sus satélites... '(24) 

El tesón de Manuel Belgrano consiguió que algunos de sus 
proyectos pudieran concretarse. 

Entre ellos podemos mencionar a la Academia de Geometría 
y Dibujo, cuestión planteada por Belgrano en la primera 


23 Speroni María Elena, “El Éxodo Jujeño” en “Revista Belgranianos”, Año 1 N.1,2020 
24 Speroni María Elena, op. cit. 








Memoria que se conoce(25), del 15 de julio de 1796, en la cual 
manifestaba: 

“Aun se extienden a más que los artistas, los beneficios que 
resultan de una escuela de dibujo: sin este conocimiento los 
filósofos principiantes no entenderán los planisferios de las 
esferas celeste y terrestre, ni los armilares que se ponen para el 
movimiento de la tierra y más planetas en sus respectivos 
sistemas y, por consiguiente, los dueños de las máquinas 
eléctricas y neumáticas y otros muchos que se ponen ya en sus 
libros. Al teólogo, a quien le es indispensable algún estudio de 
geografía, le facilitará el manejo del mapa y del compás; al 
ministro y abogado el de los planos iconogróficos; a 
agrimensores de las casas y terrenos y sembrados que 
presentan los litigantes en los pleitos. El médico entenderá con 
más facilidad las partes del cuerpo humano, que se ve y 
estudia en las láminas y libros de anatomía...” 

El prócer redactó y presentó su reglamento el 11 de agosto 
de 1798(26) y la inauguración se concretó el 29 de marzo de 
1799. 

Bajo la dirección del artesano José Antonio Gaspar Hernández 
tuvo un comienzo promisorio con 58 alumnos instruyéndose 
en los salones del Real Consulado. 

Sin embargo, en abril de 1800, llegó desde España una Real 
Orden que establecía el cierre de la Academia ya que: 
"..qunque aprecia el celo de ese Cuerpo es su Real Voluntad 
que tenga presente las graves urgencias del Estado para 





25 Hay constancia que el 15 de junio de 1795 fue leída una Memoria por Manuel Belgrano 
como figura en el folio 44 del Libro 12 de Acuerdos de la Junta de Gobierno del Real 
Consulado, pero se desconoce su título y el contenido del texto. 

26 Entre otras cosas, disponía la provisión de útiles a los alumnos pobres y permitía la 
admisión de aficionados al dibujo que quisieran ejercitarse. 21 





excusar todo gasto...” 

A través de ese argumento, debió cerrarse la Academia de 
Dibujo que tanto entusiasmo había despertado en el joven 
Secretario. 

Similar destino tuvo la Escuela de Náutica, que fundó el 25 
de noviembre de 1799, con Pedro Cerviño como maestro 
principal y que también funcionaba anexa al Real Consulado. 

Por Real Orden del 15 de septiembre de 1806, desde la 
Corte se ordenaba su cierre: “..Así ha resuelto Su Majestad, 
que lo haga entender a Vuestra Excelencia previniéndole que 
desaprueba el establecimiento de la referida Escuela y los 
certámenes expresados, como que todo se ha verificado sin su 
autoridad legítima y contra su terminante soberana voluntad 
que siendo el Comandante de Marina de Montevideo... a quien 
corresponda la observancia de los prevenido en estas 
materias, para tales establecimientos...” 

El Padre de la Patria también relataba en su Autobiografía: 

“...la escasez de pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a 
los comerciantes; me presentó circunstancias favorables para 
el establecimiento de una Escuela de Matemáticas que 
conseguí a condición de exigir la aprobación de la Corte que 
nunca se obtuvo y que no paró hasta destruirla, porque aun 
los españoles, sin embargo de que conociesen la justicia y 
utilidad de estos establecimientos en América, francamente se 
oponían a ellos, errados, a mi entender, en los medios de 
conservar las colonias...” 

En este párrafo podemos vislumbrar el pensamiento de 
Belgrano sobre las políticas erradas que los españoles 
aplicaban en América y como ellas llevarían a un drástico 
quiebre en el sistema colonial. 








Curiosamente, estas prácticas se oponían al espíritu que 
alentaba a las Sociedades de Amigos del País(27), aunque el 
establecimiento de Escuelas Patrióticas estaba estipulado en 
los estatutos del Real Consulado. Debemos considerar que 
hacia 1788, Pedro Rodríguez de Campomanes había caído en 
desgracia ante Carlos IV, principalmente a causa de las intrigas 
del conde de Floridablanca, favorito del rey. 

Pero, frente a estos obstáculos, aparentemente insuperables, 

se encontraba Manuel Belgrano y su espíritu inquebrantable. 
No se resignó a ser un espectador pasivo desde su posición 
privilegiada como Secretario del Real Consulado. Pese al 
desánimo que lo abatía encontró un camino para plantear las 
reformas que esperaba:”...Mi ánimo se abatió y conocí que 
nada se haría en favor de las Provincias por unos hombres que 
por sus intereses particulares posponían el del común; sin 
embargo, ya que por las obligaciones de mi empleo podía 
hablar y escribir sobre tan útiles materias, me propuse, al 
menos, echar las semillas que algún día fuesen capaces de dar 
frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se 
dedicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas 
las hiciese germinar...” 
En forma silenciosa, casi imperceptible al inicio, Belgrano nos 
mostraba el camino, y las semillas que trabajosamente 
sembró, germinaron y sentaron las bases para el nacimiento de 
la Patria m 





27 Palma Garcia Dolores, "Las escuelas patrióticas creadas por la Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del País en el siglo XVIII” en “Cuadernos de Historia Moderna y 
Contemporánea”, N. 5, 1984. 





Domingo Belgrano y su actividad 
en el Cabildo de Buenos Aires 


María Elena Speroni y Juan Carlos Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


Introducción 


Continuamos analizando temas relacionados a la vida de 
Domingo Belgrano Peri, padre del General Manuel Belgrano. 
Habitualmente, su figura se relaciona con la de un importante 
comerciante que fue capaz de gestar y administrar un pujante 
emprendimiento económico que traspasaba los límites del 
dilatado Virreinato, llegando hasta la Metrópoli. 

En esta ocasión vamos a referirnos a otros aspectos de su 
persona, que no han sido profundamente estudiados, y que 
pueden servirnos para comprender los pilares sobre los cuales 
se desarrolló el pensamiento y sentir que hicieron de Manuel 
Belgrano el mayor estadista de la Patria. 

Como vimos anteriormente(1), en 1769 el rey le otorgó carta 
de ciudadanía, condición que le permitía “..vivir comerciar y 
obtener empleos de República... en los Reynos de Indias...“ 
Entre estos cargos de república o concejiles se encontraban 
aquellos relacionados con el Cabildo. 


1 Speroni María Elena, Rossi Belgrano Juan C.. “San Martín de Tours, Domingo Belgrano y 
el Real Estandarte” en “Revista Belgranianos”, Año 2, No. 16, Noviembre 2021, pág. 9. 








Domingo Belgrano Peri se desempeñó en el Cabildo de la 
Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los 
Buenos Aires por dos años, entre 1781 y 1782. En esta breve 
presentación desarrollaremos los aspectos principales de su 
actividad en esa importante institución colonial. 


Sus primeros pasos 


Su ingreso al Ilustre Cabildo de Buenos Aires se produjo el 1 
de enero de 1781, por mayoría de votos de los propios 
miembros de la institución.(2) 

Los Alcaldes de Primer y Segundo Voto lo postularon como 
Regidor y Alférez Real, el Alcalde Provincial lo propuso como 
Diputado a a la Junta de Temporalidades y el Alguacil Mayor lo 
eligió como Regidor y Defensor de Menores. Los demás 
electores señalaron que estaban de acuerdo con la votaciones 
de los Alcaldes de Primer y Segundo Voto, por lo tanto, resultó 
electo Regidor y Alférez Real (usualmente el cargo de Regidor y 
Alferez Real se reservaba al Regidor de Primer Voto). 

El 3 de enero prestó el correspondiente juramento ante el 
Regidor Decano, Gregorio Ramos Mejía.(3) 

El día 8 de enero recibió su primera asignación. Debía 
analizar la presentación de Saturnino José Alvarez, tesorero del 
Cabildo en el período anterior. (4) 

Como es lógico, su participación en las Juntas fue de menor a 
mayor. 





2 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo VI, Acuerdos de 1781, cabildo del 

1 de enero de 1781, pág. 613. 

3 Ibidem, cabildo del 3 de enero de 1781. 

4 Ibidem, cabildo del 8 de enero de 1781. 25 


Fue enviado varias veces con diversas diputaciones y 
ocupado en funciones de representación, algunas de ellas ante 
el Virrey Juan José de Vértiz y Salcedo. 

Entre éstas caben consignarse el agradecimiento epistolar al 
Duque de San Carlos por el obsequio que había hecho al 
Cabildo de la Gran Cruz de la Real Distinguida Orden Española 
de Carlos III, y la tarea de determinar como debía procederse 
en las celebraciones que realizaría la ciudad por la derrota de 
Tupac Amarú(5). 


Procurador General 


El 6 de agosto, Pedro Vicente Cañete, Síndico Procurador 
General, pidió ser relevado de sus funciones en el Cabildo por 
haber sido enviado como asesor de la Gobernación del 
Paraguay. 

Era necesario nombrar un sustituto para el resto del año, 
“..conferenciado largamente sobre el particular resolvieron de 
común acuerdo nombrar, y nombraron a dicho intento al S$.” 
regidor d” Domingo Belgrano Perez a quien entregará el 
presente ess. S.” certificación de este nombramiento a fin de 
que la pase a el Gob.” a efecto de que teniendolo por 
conveniente se sirva confirmarlo...” 

El 9 de septiembre, Domingo Belgrano presentó un decreto 
del Virrey, fechado en Montevideo el 22 de agosto, aprobando 
su nombramiento. En esa Junta realizó su primera exposición 
que versó sobre la necesidad que presentan las calles de la 
ciudad de higiene y limpieza. También la necesidad de reparar 


5 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo VI, Acuerdos de 1781, cabildo 
del 16 de julio de 1781, pág. 691 








los pozos y secar los pantanos pues allí se estancaban aguas 
que representaban un peligro a la población. 

Retomaba en esa exposición una presentación realizada a 
principios de año por el propio Virrey y en la que solicitaba al 
Cabildo que interviniera para que los vecinos repararan y 
mantuvieran las calles y aceras en condiciones adecuadas. 

En la misma sesión se excusó a Domingo Belgrano Peri de 
hacerse cargo del segundo turno de la vara de Fiel Ejecutor, 
que le correspondía por rotación. Los argumentos que 
avalaban tal decisión se referían a “sus muchas ocupaciones 
como Síndico Procurador Gral”, y pasando el turno al regidor 
Miguel Sáenz 

El 6 de noviembre juró el Pleito Homenaje, recibiendo el Real 
Estandarte que, como Alferez Real, tuvo el honor de llevar por 
las calles de la ciudad y por las “cuatro esquinas” de la plaza 
mayor. Cuestión que tratamos ampliamente en el número 
anterior de la revista. 


Su elección en 1782 


Podríamos decir que 1782 es el año en que desarrolla sus 
mayores aportes en su gestión en el Cabildo. 

En la elección del 1 de enero, en la que se encontraban Juan 
de Salinas y Juan Antonio Lezica, como alcaldes de primer y 
segundo voto respectivamente, se eligió a Domingo Belgrano 
como Regidor y Síndico Procurador General por unanimidad. 

La experiencia acumulada en el año anterior le permitió 
tener un mayor peso en el Cabildo y convertirse en un 
elemento decisivo de la institución. 
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6 Ibidem, cabildo del 9 de septiembre 1781. Pag. 705 


Manos para la cosecha 


El 7 de enero, se realizó la primera Junta de trabajo del año 
y, por iniciativa de Domingo Belgrano, se decidió tratar los 
“problemas de la siega y el destierro de la gaudería”. (7) 

En esta sesión el Sindico Procurador General presentó los 
reclamos de los cosecheros:  “..a pesar de las serias 
providencias tomadas por el Superior Gobierno y bando 
promulgado a fin que todos los artesanos peones y jentes de 
trabajo concurriesen a segar los trigos sembrados, con todo la 
mayor parte de ellos andan vagando por las campañas y los 
labradores deben pagar estipendios extraordinarios a los 
pocos que trabajan, y estas dichas sementeras expuestas a 
perderse en mucha parte con notable perjuicio de la causa 
publica...” 

Belgrano propuso que se solicitara al Teniente del Rey que 
despacharan partidas a los distintos parajes de la campaña 
para aprehender a cualquier vagabundo que no quisiera 
aplicarse al trabajo y a cualquier pulpero que le permitiera 
permanecer en su pulpería, bebiendo o jugando. Se los 
mandaría ir a segar o, en su defecto, serían conducidos presos 
a esta ciudad. 

Consideraba que esta fuerza debía componerse de dieciséis 
soldados, tres cabos y un sargento. El propio Domingo 
Belgrano formó parte de la comitiva que marchó a 
entrevistarse con el Teniente, quien prontamente aceptó el 
cometido, despachando cuatro partidas a diversos parajes de 
la campaña. 


7 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo VII, Acuerdos de 1782, cabildo 
del 7 de enero de 1782, pág. 20, 








Esta presentación del padre del Prócer nos recuerda la 
publicación realizada por el propio Manuel Belgrano en el 
Correo de Comercio del 4 de agosto de 1810, titulada 
“Labranza”, en la cual señalaba: 

*..la falta de peones, es otro entorpecimiento grave para los 
labradores, no porque efectivamente falten, sino porque no 
hay celo, en que tantos anden vagos sin quererse conchabar, 
estos se abrigan de aquellos mismo que tienen poblaciones 
perjudiciales, diciendo que se hallan en actual servicio, no 
siendo así, y tal vez trayendo consigo un papel falso que los 
resguarde, otros sirviendo una semana o poco más a un 
labrador, se les va con el salario de dos o tres meses... estos y 
otros motivos que por demasiados no se exponen, son la ruina 
de los labradores, y por consiguiente de la labranza, como el 
que apenas se recogen los trigos...” 


La escuela de Primeras Letras de Antonio Garzia y Chamiso 


El 9 de febrero de 1782, Antonio García y Chamizo, presentó 
una solicitud para establecer una escuela de primeras letras en 
la ciudad de Buenos Aires.(8) 

Correspondía a Domingo Belgrano, en su condición de 
Procurador Síndico General, “..proveer lo que convenga en 
justicia...”. 

El padre del prócer alentó la instalación del establecimiento y 
puso como única condición que debía permitirse el ingreso de 
ocho alumnos pobres para que recibieran instrucción 
gratuitamente. 





8 Ibidem, cabildo del 9 de febrero de 1782, pág. 20 29 





El 20 de febrero se leyó en el Cabildo la autorización de 
Domingo Belgrano. El Tribunal de Justicia redujo a seis la 
cantidad de alumnos que recibirían educación gratuita y 
trasladó al Teniente del Rey lo actuado para que diera la 
autorización correspondiente. 


No es necesario señalar la importancia que daba Manuel 
Belgrano a la educación y la necesidad de establecer escuelas 
de Primeras Letras para instruir a los niños pobres y 
permitirles aprender un oficio con el cual integrarse 
plenamente a la sociedad. En 1810, y según consta en el 
propio Correo de Comercio, los niños pobres “...ya tienen 
Escuelas de Primeras Letras, sostenidas por el Excelentísimo 


Cabildo, en todas las Parroquias de esta Capital...” 
Cetificación de Servicios 


El 20 de marzo, Domingo Belgrano solicitó al cuerpo del 

Cabildo un reconocimiento por las tareas realizadas para 
presentar ante las autoridades por la próxima partida de 
Carlos Belgrano, su hijo mayor, a España. (9) 

Requería al Cabildo que señalase si había “..desempeñado 
las comisiones que se le han conferido con todo honor y 
esmero...” Luego que se retirara de la sala, el cuerpo 
conferenció sobre el pedido y “..se entendió que la solicitud 
era muy justa...” y añadieron que “..ha despeñado con eficacia 
y esplendor cuantas comisiones se le confirieron el año 
próximo pasado razón que movió a este I. C para que le 
reeligiera en los mismos empleos en el presente...” 


9 Ibidem, cabildo del 20 de marzo de 1782, pág. 45 








La Escuela de Maestras 


El Presbítero, don Cipriano Santiago Villota se dirigió al Virrey 
el 23 de mayo de 1782, pidiendo autorización para fundar un 
Monasterio de Religiosas de la Visitación “..con el loable fin de 
la enseñanza de niñas educandas...”. 

El virrey pasó la solicitud al cabildo el 1 de junio para que 
determinara al respecto. 

El 26 de agosto, Domingo Belgrano entregó su decisión. En 
ella señalaba que: “..no hallaba inconveniente en que dicha 
Casa se estableciese, y antes bien la consideraba muy proficua 
al público, principalmente cuando a este no se le había de 
gravar de manera alguna, pues dicho Presbítero don Zipriano 
Villota se constituye proporcionar la casa y acudir con el 
mantenimiento y demás necesario a las maestras...” 

Ademas, establecía que las maestras que se recibieran en 
dicho establecimiento, antes de poder ejercer su profesión, 
“debían aprobarse por el superior gobierno...” 


El General Manuel Belgrano, en varios de sus escritos, 
compartía la misma preocupación por la idoneidad de los 
maestros y la necesidad de la supervisión por parte del 
gobierno. Podemos citar el Correo de Comercio del 17 de 
marzo de 1810: 

“...Más es; las ha habido, las hay y es á saber, escuelas de 
primeras letras, pero sin unas constituciones formales, sin una 
inspección del Gobierno, y entregadas acaso, á la ignorancia 
misma, y quien sabe, si å los vicios..." 

Lamentablemente, la escuela de Maestras propuesta por don 
Cipriano Villota, nunca llegó a concretarse. 31 





Normalización en las medidas de los ladrillos 


En el acuerdo del 12 de julio, Domingo Belgrano señaló que 
“..los fabricantes de ladrillo tienen en su construcción una 
notable variedad, de modo que en unos hornos se hacen 
mucho más pequeños que en otros lo que ocasiona bastante 
imperfección en las obras, trabajo y costo paro los que 
fabrican...” (10) 

También expuso que las medidas standard establecidas 
tiempo atrás por el Cabildo para los ladrillos y tejas no se 
respetaban. Por lo tanto, se determinó publicar un bando que 
establecía: 

1. En el término de dos meses debían presentarse todos los 
horneros con las adoberas y moldes de tejas y tejuelas para 
verificar si se ajustaban a las normas. En caso de no cumplir 
con las especificaciones, modificarlas. 

2. Aquellas que cumplieran lo establecido, serían selladas. 
3. Los horneros que en el futuro utilizaran una medida menor, 
serían multados. 


La Dra. Norma Ledesma, nos presenta una situación similar 
que debió resolver Manuel Belgrano, durante su actividad 
como Secretario del Consulado.(11) 

Se trató de la normalización de los tocuyos de algodón que 
se producían en la zona de Cochabamba. Belgrano contó con 
la colaboración de Juan Carrillo de Albornoz, diputado de esa 
ciudad ante el Consulado de Buenos Aires. 


10 Ibidem, cabildo del 12 de julio de 1782, pág. 76 
11 Ledesma Norma,” Manuel Belgrano y el fomento de la manufactura textil“ en “Anales 
14”, Instituto Nacional Belgraniano, 2014, Pág. 121. 








Las condiciones establecidas para estandarizar la producción 
señalaban: 
1. Uniformar el tamaño de los peines, fijando 40 portadas por 
vara, para conseguir una tela uniforme y adecuada. 
2 Uniformar el largo de la tela a 90 o 95 varas. 
3. Nombrar jueces delegados en los pueblos de su jurisdicción, 
para que vigilaran el cumplimiento de estas medidas y 
controlaran los telares, a cambio de un real de derecho por 
pieza, marcando con un sello las piezas revisadas. 
4. Los delegados tendrían facultades para multar a los 
infractores. 
Las mejoras obtenidas hicieron que los tocuyos alcanzaran 
nuevos mercados y fueran solicitados desde Potosí, Lima y 
Chile. 


Otras tareas realizadas 


A lo largo del año realizó otras tareas importantes, como 
brindar la autorización para la plaza que Isidro Lorea realizaría 
en el “hueco de la Piedad” y la recepción de los Obispos de 
Arequipa y Huamanga que llegaron a Buenos Aires, 
provenientes de España, y se alojaron en el Fuerte. El Obispo 
de Arequipa, Fray Miguel González, fue consagrado el 30 de 
junio de 1782 en Río de Janeiro. En tanto el obispo de 
Huamanga (Ayacucho), Francisco López Sanchez, fue 
consagrado en la Catedral de la ciudad de Buenos Aires el 21 
de octubre del mismo año. 

Por la escasez de sal que había en la ciudad, aconsejó la 
realización de una expedición a las Salinas, junto a muchas 
otras iniciativas. 33 


Pedido de Informes 


Ya finalizando el año, se esperaba una renovación de 
autoridades. El 31 de diciembre los regidores se disponían a 
conferenciar sobre las próximas elecciones cuando se 
representó un pliego que la noche anterior había remitido el 
Gobernador Interino y que contenía “..el pedir una noticia de 
los asuntos que el S$.” Sindico Procurado D.” Domingo Belgrano 
Pérez ha promovido el presente año, y en que forma siguió los 
que dejo pendientes su antecesor ...” (12) 

La tarea quedó a cargo del escribano del Cabildo, Pedro 
Nuñez, quien presentó un extenso informe con fecha siete de 
febrero de 1783 titulado “Certificación del Escribano referente 
a la Actuación del Sindico Procurador General, a que se alude 
en el acuerdo antecedente”. (13) 

Es un pormenorizado estudio de todos los temas que trató el 
padre del General Belgrano durante el año y medio en que 
actuó como Síndico Procurador del Cabildo, inclusive presenta 
temas tratados verbalmente y que no se registraron en las 
correspondientes fojas de las sesiones. 

No lo reproducimos en este artículo para no reiterar los 
temas que ya han sido abordados en páginas anteriores. 


Conclusiones 


En este trabajo sintetizamos la actuación de Domingo 
Belgrano Peri en el Cabildo de Buenos Aires. No hemos 
mostrado los lazos que unían a muchos miembros del Ilustre 


12 Ibidem, cabildo del 31 de diciembre de 1782, pág. 142. 
13 Ibidem, 7 de febrero de 1783, pág. 168. 


Cabildo con la Hermandad de la Santa Caridad, la 
Representación de los Hacendados, la Tercera Orden Dominica 
y la autoridad Virreinal para centrarnos en la función específica 
de gobierno y no aludir a la interpretación, siempre subjetiva, 
de las relaciones interpersonales. 

Además, intentamos relacionar algunas de las medidas 
tomadas por Domingo Belgrano con las que más adelante 
implementaría el propio Manuel Belgrano como Secretario del 
Consulado y las que dejaría plasmadas en el Correo de 
Comercio como eterno legado a su Patria m 
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Manuel Belgrano y el 
“Estado Navegante” 


Rito Germán López 
Presidente de la Asoc. Cultural Belgraniana de Olavarría 


El presente artículo es el fragmento de un trabajo mucho 
más amplio denominado: “Comentarios a los Escritos 
Económicos de Manuel Belgrano — criterios para pensar un 
proyecto de país”. 


Manuel Belgrano, siendo una de las mentes más lúcidas de 
la revolución y ocupando el cargo de Secretario Perpetuo del 
Real Consulado de Buenos Aires (1794 — 1810), sintetiza en 
modo armonioso y realista, un complejo sistema económico 
pensado desde la particular situación del Virreinato del Río de 
la Plata. 


Muchas aristas convergen en este pensamiento, no 
obstante, se logra avizorar en su estructura, un sentido 
teleológico, un fin último que concurre al auxilio del sentido 
común, el cual establece que, en un país donde estaba todo 
por hacerse era imperioso colocar el “trabajo” en el centro 
de sus esfuerzos. 


Hubo varios factores concurrentes en este sentido, uno de 
ellos se circunscribe a una actividad de particular 
importancia, 


la navegación, vale decir, la capacidad que tiene una nación 
de transportar sus propios excedentes o superfluos en 
barcos(1). La importancia de esta actividad se sintetiza en una 
frase de valor cardinal para la soberanía de una nación. 


“(...) los intereses políticos del pueblo dependiente estarán 
subordinados por la necesidad a los intereses del pueblo 
navegante (...)” (Círculo Militar, 1963, pág. 292) 


Más adelante señala: 


“(...) Toda nación que deja hacer por otras una navegación 
que podría emprender ella misma, disminuye sus fuerzas 
reales y relativas en favor de sus rivales (...)” (Círculo Militar, 
1963, pág. 289). 





*1799x 


1 Véase el artículo del Diario la Nación de fecha 1 de febrero de 2020 titulado “Comercio 
exterior: la Argentina, un país sin buques de bandera propia”, donde especifica que: 
“Diferentes expertos del sector estiman que para exportar e importar se pagan en 
concepto de flete entre US$3500 y US$6000 millones anuales”. Más adelante advierte: “la 
Argentina está produciendo 130 millones de toneladas de grano pero no participa del 
negocio de su transporte”. 











Claramente el posicionamiento estratégico de nuestro 
prócer se expresa en dos cuestiones fundamentales, en 
primer lugar la constitución de una Escuela de Náutica para 
formar lo que luego en el siglo XX se denominaría “Marina 
Mercante(2)”; en segundo lugar la expresión geopolítica que 
recurre a la administración del comercio exterior, el control 
de los puertos y las vías navegables. De este modo podemos 
advertir la importancia de la soberanía económica en sus 
escritos sobre “navegación”. 


4...) el provecho de la navegación es, pues, tan claro como 
el de la agricultura y de las manufacturas. Por consiguiente, la 
navegación acrecienta las fuerzas reales y relativas de un 
cuerpo político (...)” (Idem, pág. 289). 


El objetivo de la navegación, es transportar el superfluo de 
un pueblo a los otros y traer los cambios necesarios. (Círculo 
Militar, 1963, pág. 288). 

No obstante esta actividad debe considerarse bajo dos 
aspectos, el primero concerniente al arte de navegar en sí, el 
segundo se relaciona con la “ocupación”, es decir, como 
actividad generadora de empleo, en ella se ocupan múltiples 
oficios: 


2 El 25 de noviembre de 1799 Manuel Belgrano crea la Escuela de Náutica, razón por lo 
cual se conmemora en nuestro país el día de la Marina Mercante: “El primer director de la 
Escuela Náutica fue elegido por concurso de antecedentes; los postulantes fueron dos 
españoles: Juan Alsina, piloto mercante de carrera, y el ingeniero Pedro Antonio Cervino, 
quien ganó el puesto y fue nombrado como primer director junto con Alsina en el cargo 
de vice. Las clases comenzaron a dictarse en el Real Consulado y su primer buque escuela 
fue el Bergantín Goleta San Xavier”. Recuperado en: https: [//www.nuestromar.org/ 
ciencia-y-educacion/25-de-noviembre-dia-de-la-marina-mercan-te-argentina/] 





“(...) constructores, carpinteros, calafates, cordeleros, 
tejedores, herreros y una infinidad de otros hombres; si las 
tierras producen fierro, cáñamo, maderas, brea, acrecienta el 
valor por el empleo de estas materias; en fin, esta 
manufactura se perfecciona por los mismos medios que las 
otras y merece la misma protección (...)”. (Idem, pág. 289). 


Esta actividad emplearía mano de obra intensiva, donde los 
trabajadores se encontrarían en condiciones de procurarse 
sus propias comodidades, cuyo salario es pagado por el 
consumidor de la mercadería exportada. Belgrano lo expresa 
del siguiente modo: 


“(...) El salario de los hombres y el precio de las materias que 
emplea la navegación, sea como arte, sea como manufactura, 
es necesariamente pagado por el consumidor de la 
mercadería exportada. Porque los gastos son siempre parte 
del valor de una mercancía: digamos, los gastos de transporte 
son pagados seguramente más que el valor primitivo (...)” 
(Idem, pág. 289). 


La navegación a través de una Marina Mercante de bandera 
nacional es sinónimo de beneficios y ganancias. En este punto 
es necesario detenernos a analizar brevemente, lo que se 
denomina “mercado de fletes”; si un país cuenta con una 
marina mercante propia, se encontraría en una situación muy 
ventajosa, porque al precio final no le debe sumar los gastos 
de transporte. Por el contrario, cuando un país deja que otro 
navegue por él, al precio final de la mercadería le debe sumar 


el precio del flete, con su posterior perjuicio económico. 39 


Por ello Belgrano, enumera dos principios para la 
navegación: Primero, ella no existiría en un pueblo que no 
tuviese superfluo para exportar. Segundo, el superfluo no 
tendría valor en un pueblo que no cultivase el arte de la 
navegación. 

El primer principio consigna que la industria y la agricultura 
son la base de una navegación sólida. En tanto el segundo 
principio establece que los saldos exportables (superfluos) no 
tendrían ningún valor si la navegación la ejecuta otra nación. 


“(...) Si una nación navega por otra...la agricultura y las 
manufacturas de éstos serán restringidas o aniquiladas (...)”. 
(Idem, pág. 291). 


¿Por qué serán restringidas o aniquiladas? Porque la 
producción de un país comienza a ser manipulada por el 
Estado navegante, en virtud del principio belgraniano que 
establece: “Si una nación navega por otra...los recursos del 
Estado vendedor, estarán en las manos del estado navegante” 
la manipulación comienza con el precio de los fletes. 


Si el Estado navegante se niega a competir en determinados 
productos, maíz o trigo por ejemplo; la acción que tomará en 
contra del país que no navega será aumentar el precio del 
transporte para el maíz o el trigo. De este modo sus 
agricultores quedan protegidos de la competencia, es una 
manera de subsidiar la actividad. 

Lo mismo sucederá con los diferentes ramos de la industria. 
El país que no cuenta con una marina mercante deja de ser 
competitivo y pierde soberanía. 





Estas estratagemas, salvando las distancias, son las mismas 
que describía Scalabrini Ortiz (1971) en su “Historia de los 
Ferrocarriles Argentinos”, siguiendo la misma lógica que 
Belgrano describía: 


“(...) Desde ese momento, el Ferrocarril del Oeste ya no es 
argentino; es inglés. Ya no responderá a las necesidades 
generales de la provincia, sino a los deseos particulares de los 
financistas y de los comerciantes ingleses que están 
perfectamente encauzados en la orientación política general 
de Inglaterra...Si los ingleses necesitan lino, bajaran los fletes 
para el lino y será negocio sembrarlo. Si necesitan maíz, 
sembraran maíz. Económicamente, los industriales y los 
productores agropecuarios no serán ciudadanos argentinos 
independientes; serán súbditos coloniales de su S.M.B. (...).” 
(Scalabrini, 1971, pág. 66). 





Ville et Rade de Buenos Ayres (1823), autor anonimo, de una litografía original 


realizada por G. Engelmann en Le Havre arededor del año 1830. 
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Lo mismo sucede con la navegación cuando un país no 
cuenta con ella, los resortes de la economía quedan en 
manos extranjeras con su respectivo perjuicio. Por ello 
Belgrano dice: 


4...) Si una nación navega por otra, o hace el monopolio de 
sus mercaderías, que viene a ser lo mismo, la agricultura y las 
manufacturas de estos serán restringidas o aniquiladas, 
según el interés que encontrará en ello la primera; es decir, 
que el trabajo del pueblo y desde luego la población, los 
recursos del Estado vendedor estarán en las manos del Estado 
navegante por la misma razón, si el pueblo dependiente tiene 
necesidad de mercancías extranjeras, no recibirá sino la 
cantidad que convenga al otro proveerle, o a los precios que a 
él agrade (...)” (Círculo Militar, 1963, pág. 292) 
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Carta de la Ensenada de Barragán de P. cenne y 
J. de Inciarte. Año 1789 





Pero inmediatamente Belgrano insiste: “En esta 
posición...los intereses políticos del pueblo dependiente 
estarán subordinados por la necesidad a los intereses del 
pueblo navegante”. 


Vale decir que, no solamente se produce una subordinación 
económica, sino también una subordinación política; lo que 
conlleva a pensar que el acto soberano del ejercicio del 
sufragio supone una mascarada cuando no existe el control 
de los resortes económicos por parte del Estado m 
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La Virgen de la Merced 


Marina Alejandra Marincovich 
Instituto Belgraniano de General Belgrano 


“La Patria puede gloriarse de la victoria que han obtenido 
sus armas el día 24 del corriente, día de Nuestra Señora de la 
Merced, bajo cuya protección nos pusimos”. (Gral Manuel 
Belgrano 1812). 


“En la fe cristiana encontró la motivación por la causa de la 
libertad y la soberanía de los pueblos” (Fray Alberto Saguier 
Fonrouge 2012). 


El Instituto Belgraniano de General Belgrano (Buenos Aires) 
en el año 2013, con la presencia del Lic. Manuel Belgrano, 
Presidente del Instituto Nacional Belgraniano, inauguró en el 
Museo Histórico Municipal “Alfredo Mulgura”, un Rincón 
Belgraniano. 


Con el tiempo crecimos y en Junio de este 2021, las 
autoridades de la Secretaría de Cultura, Educación y Deporte 
de la Municipalidad de Gral Belgrano nos ofrecieron y 
trasladaron a un espacio más amplio, la Sala Manuel 
Belgrano, fue el momento propicio para ubicar en el mismo, 
junto a las réplicas del Sable y del Bastón de Mando, la 
imagen de la Virgen de la Merced, donde varios voluntarios 
belgranenses y belgranianos ayudaron a vestirla, previo 
los 


aportes de datos, de belgranianos tucumanos, para el 
reconocimiento de los atributos que la acompañan y el 
estudio del significado de la devoción a la Virgen, en el vida 
del General. 





Virgen de la Merced, que se 
exhibe en la Sala Manuel 
Belgrano del Instituto 
Belgraniano de Gral. Belgrano, 
en el Museo Histórico Municipal 
“Alfredo Mulgura” 











Don Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano 
nació en la ciudad de la Santa Trinidad del Puerto de Santa 
María de los Buenos Aires el 3 de junio de 1770, y su vida 
cristiana tuvo inicio en la Basílica de Nuestra Señora de la 
Merced, allí fue bautizado por el sacerdote Juan Baltasar 
Maciel y Lacoizqueta al día siguiente, como era costumbre en 
aquella época. 


El hogar del prócer estaba ubicado en el 430 de la avenida 
que lleva hoy su nombre (en aquella época calle de Santo 
Domingo), a 50 metros del convento de los Padres Dominicos 
esta cercanía no solo era física, sus padres eran activos 
integrantes de esta orden, cumpliendo la función de Prior y 
Priora de la Tercera Orden Dominicana y de la Cofradía del 
Rosario, por esta Orden Domingo Belgrano y Juan de San 
Martín, padre de José de San Martín, tuvieron un trato 
cercano, según consta, en 1783, en el acta de la Asamblea de 
la Tercera Orden con las firmas de ambos, una al lado de la 
otra. Parte de su familia materna su bisabuelo el Lic. Don Juan 
González y Aragón en 1745 trasladó desde Córdoba a Buenos 
Aires a las monjas dominicas fundando la primera comunidad 
de Catalinas. 


Sus primeras letras fueron enseñadas en el convento 
dominico. En Salamanca y Valladolid fue defensor y promotor 
del reconocimiento por la Iglesia del Dogma de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María, según la Bula “Ineffabilis 
Deus”del 8 de Diciembre de 1854, por el Papa Pío IX.Toda su 
vida y sus acciones estuvieron bajo el signo de la Virgen. 





Algunas de ellas: 


En 1794, puso al Consulado bajo la “protección del Poder 
Divino por la intercesión de la Virgen María en su Purísima 
Concepción”. Camino al Paraguay en su paso por la Villa de 
Luján participó de la Misa frente a la imagen de la Virgen 
acompañado por toda la tropa. En la Marcha de Buenos Aires 
a Rosario, en todos los atardeceres el rezo del Rosario y los 
domingos la Misa comunitaria. 


En la mañana del 24 de setiembre de 1812, día de la Virgen 
de la Merced, Protectora del pueblo tucumano, Belgrano 
estuvo orando ante su altar y se puso bajo su protección, 
antes de comenzar el combate dirigió una proclama “La 
Santísima Virgen de las Mercedes, a quien he encomendado 
la suerte del ejército, es la que ha de arrancar a los enemigos 
la victoria”. Se libró la batalla, con gran disparidad en el 
número y preparación de las tropas comparadas con las 
realistas. En el campo de batalla todo se ordenó de tal 
manera que los dos ejércitos se enfrentaron y resultó ser uno 
de aquellos acontecimientos que humanamente no tienen 
explicación de no entenderse que se dio bajo la protección de 
Dios y la intercesión de la Virgen. 


Después de la victoria, en el parte de guerra que transmite 
al gobierno, escribe textualmente: “La Patria puede gloriarse 
de la victoria que han obtenido sus armas el día 24 del 
corriente, día de Nuestra Señora de la Merced, bajo cuya 


protección nos pusimos”. 
47 





El 27 de octubre, pidió trasladar la Virgen al campo de 
batalla, hizo oficiar una misa en su honor, durante la cual le 
entregó su Bastón de Mando, que colocó entre los pliegues 
de su manto y emocionado por la victoria, nombró a la Virgen 
de la Merced como Generala y Patrona del Ejército. 


En Buenos Aires las religiosas capuchinas, al enterarse de 
esto, remitieron a Belgrano, 4000 escapularios de la Virgen de 
la Merced, que fueron usados, por los soldados, en la Batalla 
de Salta. 


El coronel Blas Pico, oficial del Ejército del Norte, en 1818, 
expresó que Belgrano decía, que todos los triunfos y 
progresos de las armas, nada era debido a él, sino a la 
protección del Señor de los Ejércitos, por intercesión de 
Nuestra Señora de las Mercedes. 


En marzo de 1820, visitó a la Virgen de Luján en su paso a 
Buenos Aires. 


El 25 de mayo de 1820 expresa en el tracto introductorio de 
su testamento: “(...) como católico y fiel cristiano que soy, 
tomando por mi intercesora y abogada a la Serenísima Reina 
de los Ángeles María Santísima, madre de Dios y Señora 
nuestra y devoción y demás de la corte celestial, bajo de cuya 
protección y divino auxilio otorgo mi testamento (...)” 
Finalmente sus restos descansan en el atrio de la Basílica del 
Rosario, Convento de Santo Domingo. Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. 


Atributos que porta la Virgen de la Merced o de las Mercedes 





Imagen de la Virgen de la Merced. Iglesia de la 
Merced. San Miguel de Tucumán. 
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- La BANDA celeste, blanca y celeste en el ámbito militar 
identifica el poder de mando de los Brigadieres Generales, la 
banda en los Presidentes de la Nación simboliza la soberanía 
que va a representar en su ejercicio. 


- El ESCAPULARIO es un símbolo de la religión católica 
cristiana, que consiste en dos imágenes, una del Sagrado 
Corazón de Jesús y la otra la Virgen, y tiene el significado de 
“protección” física y espiritual de la Madre de Dios además de 
la promesa de salvación, cada integrante del ejército tenía 
impuesto el escapulario. La Sala Manuel Belgrano del 
Instituto Belgraniano de Gral Belgrano Bs.As exhibe una 
réplica del escapulario, que en el año 2016, en la ciudad de 
San Miguel de Tucumán, el Instituto Nacional Belgraniano 
entregó al cuerpo de Ejército heredero de los Infernales o 
División Infernal de Gauchos de Línea de la Provincia de Salta 
y jinetes de Tarija y Jujuy, que al mando de Martín Miguel de 
Gúemes tuvieron un papel destacado en las guerras de 
independencia hispanoamericana. 


- El ROSARIO es la forma de oración como los cristianos se 
acercan a Dios, a través de su Madre. Todos los días al 
atardecer Belgrano reunía la tropa y rezaban el Rosario. 


- La CORONA En el año 1912, al cumplirse el Centenario de la 
Batalla de Tucumán, la imagen de nuestra Señora de las 
Mercedes de Tucumán, fue coronada solemnemente en 
nombre del Papa San Pío X, con la intención de asegurarnos 
en perpetuidad su amparo y devoción. La Corona cambia 
según la importancia de la festividad. 





- El MANTO en su lado derecho lleva el Escudo Nacional y en 
el izquierdo el de la ciudad de San Miguel de Tucumán. En el 
centro superior el Escudo Papal e inferior la representación 
del cuadro de la entrega del bastón de mando m 
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Presentamos la escultura en relieve del benemérito Gral. Manuel José 
Joaquín del Sagrado Corazón de Jesús Belgrano, instalada en el Salón 
Principal de la sede de la Asociación Mutual de Aduaneros, por la Junta 
de Estudios Históricos Aduaneros “Domingo Francisco Belgrano”, que 
preside el estimado amigo Rodolfo Giacomozzi., quien nos ha enviado 


las fotos que acompañan esta publicación m 





La obra es una creación del escultor Carlos Leonardo Gómez, oriundo del 
sur del país, que ha realizado importantes trabajos sobre la Guerra de las 
Malvinas, Martín Miguel de Guemes, etc. En las imágenes lo vemos en 
plena actividad creativa M 
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El 18 de diciembre del pasado año publicamos el quinto 
número de la revista con el cual se cerraba el 2020, Año del 
General Manuel Belgrano. 

En esa ocasión contamos con la participación de los 
presidentes y representantes de las principales instituciones 
culturales del país y de esa manera rendimos homenaje al 
padre de la Patria. 
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Podemos señalar la participación de: 


e Instituto Nacional Belgraniano, Manuel Belgrano, 
e Instituto Nacional Sanmartiniano, Eduardo García Caffi. 
e Instituto Nacional Browniano, Miguel Ángel De Marco. 





e Instituto Nacional de Inv. Históricas Juan Manuel de Rosas, 
Alberto Gelly Cantilo. 

e Instituto Giiemesiano de Salta, Cristina Fernández. 

e Regimiento N 1 Patricios, Carlos María Marturet 

« Museo Nacional del Cabildo y de la Revolución de Mayo, 
Horacio Mosquera 

e Universidad de Salamanca, María Inmaculada Sánchez 
Barrios 

e Univesidad de Buenos Aires, Mariano Eloy Rodríguez Otero 

e Universidad del Salvador, Nélida Pareja. 

e Fundadores de la Patria, Mario Passo. 

e Asociación Patriótica San José de Flores, Arnaldo Miranda 
Tumbarello 

e Dirección General de Protocolo y Ceremonial de la Ciudad 
de Buenos Aires, Mirta Maggiolo. 

e Junta Central de Estudios Históricos de la Ciudad de 
Buenos Aires, Rubén Camillozi 

e Rotary Club, Miguel Prack. 


Entidades Italianas 


e Embajada de Italia en la Argentina, Emb. Giuseppe Manzo. 
e Comitatto degli Italiani all Estero, Dario Signorini 

« Circolo Italiano de Buenos Aires, Néstor Giusti. 

e Camera di Comercio Italo Argentina, Emilio Varaldo 

e Asociación Calabresa, Antonio Ferraiulo 

e Settimana Ligure, Silvia Alizeri 


Gracias a todos por su participación m 55 
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